AUDIENCIA A LOS PARTICIPANTES AL CAPÍTULO GENERAL

DE LA SOCIEDAD DE SAN PABLO

Esta mañana, en la sala Clementina del Palacio Apostólico del Vaticano, el Santo Padre Juan Pablo II recibió a los participantes  al Capítulo General de la Sociedad de San Pablo y les dirigió el siguiente mensaje:

Querido hermanos:

1. Ya hace un año de la gran fiesta de la beatificación del fundador, P. Santiago Alberione. Hoy recibo con gran alegría, a ustedes, sus hijos espirituales reunidos para el Capítulo General de la Sociedad de San Pablo. Los saludo y les agradezco sus sentimientos de cariño, que me han sido dirigidos cortésmente por medio de su nuevo Superior General, P. Silvio Sassi,  a quien le deseo un buen trabajo. A través de ustedes quisiera enviar mi mensaje a todos sus Cohermanos dispersos en muchas naciones del mundo.

2. El tema de la Asamblea Capitular es significativo: ““Ser San Pablo vivo hoy. Una Congregación que se lanza hacia delante”. Estas palabras se encuentra todo el P. Alberione:  su veneración por el apóstol Pablo, su optimismo evangélico, su “mística del apostolado”, que se inspira por completo en la meditación de los escritos paulinos. Él escribía hace 50 años: “La Familia Paulina debe ser San Pablo vivo hoy, según la mente del Maestro Divino; que actúa bajo la mirada de María Reina de los Apóstoles” (Boletín “San Pablo”, julio-agosto 1954). De aquí la exigencia de imitarlo, como él escribía a los cristianos de Corinto: “Sean mis imitadores, como yo lo soy de Cristo” (1 Cor 11,1). El tema que han elegido los invita a volver a comenzar desde Cristo y desde san Pablo.

3. Pero, ¿cómo afrontar este desafío? El mismo beato Alberione se los indica: se trata de conocer mejor al Apóstol, imitar mejor sus virtudes, acudir a él, amarlo. Las nuevas generaciones de Paulinos deben, de algún modo, volver a descubrir a san Pablo: “Conocer al Apóstol de Cristo, al Maestro de las gentes, al Ministro de la Iglesia, al Vaso de elección, al predicador del Evangelio, al Mártir de Cristo”. Es necesario comprometerse a imitar a san Pablo con un amor filial, para ser “formados” por él: “Nosotros mismos nos ofrecemos a ustedes como modelo a seguir” (2 Tes 3,9), como recordaba el apóstol a los Tesalonicenses. En efecto, señala su fundador, es necesario tener con él un trato íntimo en la oración, fundamentado en la convicción de ser sus hijos: “Los hijos tienen la vida del padre; por lo tanto, vivir en él, de él, por él, para vivir a Jesucristo” (Boletín “San Pablo”, octubre 1954).

4. De la fidelidad al carisma depende el futuro de su Congregación. Esfuércense siempre en unir, a la necesaria competencia profesional, una búsqueda constante de la santidad. Sean ante todo hombres de oración y testigos alegres de una fidelidad sin tacha a Cristo. Que por encima de cualquier proyecto esté Él, el Maestro divino, hacia el que debe dirigirse toda acción apostólica y misionera en el campo de las comunicaciones sociales, tan importante para la nueva evangelización. Con esta orientación interior, siendo plenamente fieles a la Iglesia y a sus pastores, podrán realizar una profunda obra de actualización del precioso patrimonio espiritual, doctrinal y apostólico que el fundador les ha dejado.

 

5. Animados por su ejemplo, pregúntense siempre: ¿Qué haría Pablo si viviera en nuestro tiempo? Y el mismo P. Alberione les responde: “Si San Pablo viviera, continuaría ardiendo con la doble llama... el celo por Dios y por su Cristo, y los hombres de cada lugar. Y para hacerse oír subiría a los púlpitos más elevados y multiplicaría su palabra con los medios del progreso actual: prensa, cine, radio, televisión” (Boletín “San Pablo”, octubre 1954). 

Este es queridos hermanos su programa apostólico, que requiere un gran esfuerzo. Si lo realizan con fidelidad constante al espíritu originario del Instituto, ofrecerán una contribución preciosa a la misión de la Iglesia en el tercer milenio.

Que los guíe y acompañe María Santísima, Reina de los Apóstoles. Yo les aseguro que los recordaré de modo particular en mi oración y bendigo con todo el corazón a todos ustedes y a sus Cohermanos.

Roma, Cd. Del Vaticano. 13 de mayo de 2004

